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LA TRAMA DE LA VIDA

Gestos, palabras, miradas, sentimientos, actitudes, todo un oficio compartido, que con pasión van tramando la vida hasta terminar diciendo: “confieso que he vivido”. Sin embargo algo especial debe existir en la trama para que la mera relación se transforme en “encuentro” que trascienda el tiempo y el espacio circunstancial, de manera que los accidentes por más difíciles y trágicos que sean se conviertan en oportunidades de autosuperación. 

De eso trata “La trama de la vida”, encuentros y desencuentros con los que vamos construyendo el mundo que vivimos, siempre y cuando nos abrimos a todos sus mensajes reales y simbólicos. Que una mujer de 50 años pierda su único hijo en un accidente donde viajaba con su amigo Guillermo en una moto, coincide con una joven de 18 años que accidentalmente queda embaraza y por lo tanto decide darlo en adopción antes que abortarlo. Establece un contexto vital que va encontrando su sentido, que al principio no tenía.

La Sra. Melikian había perdido el sentido de su vida, la ausencia de su hijo le era intolerable, por otro lado Claire había perdido su deseo maternal, no así e de transmitir vida. ¿Cómo y por qué se produce la transformación del sin sentido en un sentido renovado de vivir asumiendo las circunstancias de nuestra trama vital? La película intenta darnos una respuesta.

El refrán “pueblo chico infierno grande” es modificado, en la historia de este pueblo chico, por este otro: “en un pueblo chico pueden convivir el cielo y el infierno”, claro está si aprendemos el duro y sublime oficio de bordar su entramado con amor.

Todo el pueblo creía que Claire estaba enferma de cáncer, como ella lo había dicho para justificar su “gordura” y la necesidad de retirarse de su trabajo y anónimamente entregar en adopción la pequeña que habitaba en su vientre. Había sido gestado sin amor y sin deseo y además en una joven adolescente que no había aprendido a ser reconocida y protegida como hija. Este retiro circunstancial de su drama la lleva a encontrarse, buscando trabajo, con la Sra. Melikian que tenía su mismo oficio de bordadora y vivía otra situación vital. Se había retirado absorbida por su dolor de madre en circunstancias opuestas que la llevaban al deseo de morir. 

Sabemos que la trama de la vida tiene infinitas posibilidades pero “un sendero” tenemos que elegir. Nada es casual, todo está entramado real y simbólicamente, por ejemplo que el hermano de la íntima amiga de Claire sea el que viajaba con el hijo muerto de la Sra. Melikian y por ese motivo la visita  y descubre que el embarazo de ella no era un cáncer y que para la madre dolorida de su amigo, él es consuelo. 

“Bordando” juntas descubren el amor profundo que las une, recuperando ambas el sentido de sus vidas, nuestras vidas que es, como dice D. K. Lawrence, “ser transmisores de la vida”. En esa trama amorosa entra Guillermo supera la culpa y se enamora de Claire y ella de él. Así ella encuentra el sentido de su destino de madre, decidiendo tener su hija al unir sexo y amor. 

En “la trama de la vida” no importan tanto los resultados concretos que pueden o ser o no ser como deseamos, lo que importa es conocer, compartir y continuar el duro oficio de unir el cielo y el infierno, superándolos en el amor, que se reconoce porque es hermoso, como los bordados que ellas hacían. 
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